DOS REYES CONQUISTADORES DE PERSIA 


Cuando Ciro el Grande conquistó a Babilonia, abrió sus puertas a los judíos que Nabucodonosor habia ex- 
. pulsado de ella llevándolos en cautividad a otros países. En este cuadro de Gustavo Doré vemos a los judios 
repatriados ofreciendo al sumo sacerdote los vasos del templo derruído para uso del nuevo que Ciro había 


mandado edificar. 


El rey Jerjes levantó un numeroso ejército para invadir a Grecia: construyó un puente de barcas sobre 
el Helesponto (Dardanelos) de más de kilómetro y medio de largo. El grabado representa el paso de 
Terjes y su ejército por dicho puente, ; : 

3937 


Los Países y sus costumbres 


EE TITI TIP IITI AA TITISTISATES 


Los reyes persas vivían con un lujo extraordinario, en palacios suntuosísimos. Este grabado repre- 
senta el Salón del Trono de Darío 1, en Persépolis, tal como era en los días gloriosos de Persia. 


EL ENCUMBRAMIENTO Y LA CAÍDA 


DE PERSIA 


LOS CONQUISTADORES ASIÁTICOS A LAS PUERTAS 
MISMAS DE EUROPA 


NTRE las inscripciones pertene- 
cientes a los siglos en que los 
grandes y poderosos «hijos de Asur » 
edificaban sus magníficas ciudades, for- 
maban sus admirables bibliotecas y 
subyugaban a los pueblos vecinos, há- 
llanse algunas alusivas a expediciones 
contra cierta potencia que de una 
manera constante había ido tomando 
incremento en sus fronteras. 

«Peligrosos enemigos » les llamaban 
los reyes asirios. Pertenecían a la gran 
familia aria, de la cual descienden los 
pueblos europeos, y sus progenitores 
procedían del misterioso corazón de 
Asia. 

Educados en la pobreza, de constitu- 
ción vigorosa, y sin grandes necesidades, 
cayeron sobre las antiguas naciones del 
Asia Occidental —que se hallaban debili- 
tadas a consecuencia de sus riquezas y 
de una larga época de prosperidad, — 
cual desciende desde las heladas cumbres 
de las sierras sobre el caldeado valle la 
fresca y bienhechora brisa. 

Algunos de los invasores establecié- 
ronse entre la Asiria y el Mar Caspio, y 
se les conoce en la historia con el nombre 


de medos. El primero de sus reyes de 
cuya existencia no es posible dudar, fué 
Ciajares, que se alió con Nabopolasar y 
acaudilló a los babilonios en la lucha 
final contra Asiria. Este mismo Cia- 
jares fué quien, en aquellos espantosos 
días de desolación y terror, tomó a 
Nínive, asestando un golpe de muerte 
no sólo a esta espléndida ciudad, sino al 
imperio del «rey de las multitudes », 
como Asur-bani-pal y otros solían titu- 
larse a sí mismos. A Nabopolasar, que 
fué el fundador de la nueva monarquía 
babilónica, tocóle en el reparto la parte 
Sur del imperio, en tanto que Ciajares 
dilató las fronteras de la Media con la 
anexión de la Asiria, prosiguiendo sus 
conquistas hacia el Oeste, hasta trope- 
zar con el reino de Lidia, en el Asia 
Menor. - 

Su sucesor, Astiajes, fué destronado 
por uno de los más ilustres generales 
que registra la historia del mundo, Ciro, 
quien condujo a los persas desde sus 
montañosas moradas de la Persia, por 
las orillas del Golfo Pérsico, a una serie 
de brillantes victorias. 

Pertenecían los persas a la misma 
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familia que los medos, porque los pro- 
genitores de ambos habían nacido en la 
atmósfera confortante de la meseta 
central, y se hallaban educados en la 
pobreza y las penalidades cuando em- 
prendieron la marcha hacia el Oeste, 
viendo que un mundo más ancho y 
opulento les brindaba sus tesoros. Era 
Ciro vasallo de Astiajes, y después de la 
revolución que le dió el cetro de los 
persas y los medos, ambas naciones 
quedaron constituidas en una misma 
forma, y, prácticamente, formaron un 
solo pueblo. 


E'* OPULENTO CRESO Y EL INVENCIBLE 
CIRO 


El genio de Ciro pronto hubo de 
impulsarle a extender los dominios del 
imperio medo-persa por la parte occi- 
dental del Asia Menor. Había a la sazón 
en Lidia un rey tan opulento, que la 
expresión «tan rico como Creso » hízose 
proverbial (y ha llegado hasta nuestros 
días), para ponderar la fortuna de un 
hombre. Trabajó cuanto le fué posible 
para armar su país contra los invasores; 
pero sus aliados le hicieron traición, y 
Ciro se adueñó rápidamente de toda la 

arte del Asia Occidental bañada por 
os mares Mediterráneo y Negro. 


Y después, unos 539 años antes de ' 


Jesucristo, le llegó a Babilonia su turno. 

Algunos de los cilindros de forma 
abarrilada en los cuales se halla escrita 
la historia de Babilonia, se conservan 
hoy en el Museo Británico de Londres. 
Los correspondientes a Nabónidas, rey 
de Babilonia en la época en que Creso 
hacía esfuerzos inauditos para defen- 
derse contra el invencible Ciro, hablan 
de las investigaciones realizadas en 
busca de noticias de los tiempos anti- 
guos, de la edificación y reconstrucción 
de templos consagrados a los dioses, y 
de las preces que Nabónidas elevaba a 
estos últimos por sí mismo y por su hijo 
Belsazar o Baltasar. 

¡Singular espectáculo! ¡El padre ab- 
sorto en el estudio de la historia antigua 
y rindiendo culto a los dioses, y el hijo 
entregado a la molicie y el lujo, mientras 
el famoso Ciro, con su ejército, rodeaba 
sus formidables murallas, poniendo a 


contribución su poderoso genio para 

expugnar la capital! 

U" EJÉRCITO QUE HIZO VARIAR EL CURSO 
DE UN CAUDALOSO RÍO 

Uno de esos cilindros refiere cómo 
pudo el conquistador lograr su objeto: 
las turbias aguas del Eufrates, que 
atravesaban la ciudad, fueron desviadas 
de su curso secular, y penetró en aquélla 
el ejército por el cauce mismo del río. 
Refiere también que los conquistadores 
entraron en la plaZká sin combate, de 
suerte que la ciudad no sufrió los efectos 
de la lucha. Habla, además, del home- 
naje que le rindieron y el tributo que le 
pagaron sus habitantes y los de las 
regiones limítrofes, y de cómo Ciro 
captóse las simpatías del pueblo, resta- 
bleciendo las imágenes de sus dioses en 
los templos a que pertenecían en otras 
partes del país. Los anales de este 
reinado y los de los sucesivos, dicen que 
la vida en la ciudad y en todo el país 
siguió siendo aproximadamente la mis- 
ma que antes de la conquista de los 
persas. 

El zumbido de la vida activa parece 
resonar en nuestros oídos cuando leemos 
en estos libros de arcilla las noticias 
referentes al comercio y la agricultura, 
a los préstamos y deudas, a las planta- 
ciones de bosques de palmeras datilí- 
feras, y a la manera como se enseñaba 
a los muchachos un oficio cualquiera, 
como el de panadero, tejedor, picape- 
drero, etc., con otros cien detalles, tan 
apropiados a la vida de hoy como a la 
de la época de Ciro. 

La religión de los invasores difería 
mucho al principio de la de los babi- 
lonios y asirios. Era mucho más pura 
y simple, si bien con el transcurso del 
tiempo fué influida por las idolatrías de 
los pueblos más antiguos. Ormuz era, 
para ellos, el nombre de un gran dios 
que otorgaba a los pueblos la victoria, 
la seguridad y toda clase de bienes. 

OS SABIOS DE ORIENTE QUE ADORABAN 

EL FUEGO Y Ei SOL 

El ilustre Zoroastro enseñó a los 
medos y persas la tan famosa como 
antigua religión de los pueblos del 
remoto Oriente, que adoraban el fuego 
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how 


Los carros de los persas, con largas y afiladas cuchillas en sus ruedas, sembraban el terror entre sus 
enemigos; pero los griegos los inutilizaron hiriendo a sus conductores y caballos con flechas y jabalinas. 
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el sol como expresiones supremas del 

odopoderoso Gobernante del mundo. 
Los sacerdotes de esta maravillosa 
religión eran los magos, o sabios, que, 
andando el tiempo, llegaron a adquirir 
gran poder en el Estado. 

Demostró Ciro gran simpatía a los 
judíos, que adoraban también a un solo 
Dios y habían permanecido cautivos 
por espacio de mucho tiempo en el país 
conquistado por aquél. En los días de 
su reinado empezaron a salir de Babi- 
lonia las alegres caravanas del Gran 
Regreso, que, a través del desierto, 
dirigíanse a su tan ardientemente an- 
helada tierra, entonando por el camino 
los cánticos que les estaban vedados en 
el «extraño país » de su destierro. 

Sucedió al ilustre Ciro su hijo Cam- 
bises, que sembró la miseria y la deso- 
lación en su propia familia y en Egipto, 
adonde fué como conquistador. 

Darío el Grande, que, aunque no 
pertenecía a la familia de Ciro, siguió a 
Cambises, fué un gobernante vigoroso 
y enérgico, que supo aplastar las re- 
beliones que surgieron en las diversas 
partes de su inmenso imperio y sostener 
en todo él el orden, desplegando al 
mismo tiempo una rara habilidad en su 
gobierno. Hay en el Museo Británico 
muchas tablillas relativas al reinado de 
Darío, que contienen toda clase de 
documentos referentes a la venta de 
casas y terrenos, sociedades, préstamos 
de plata, etc. 

Las inscripciones descubiertas en pie- 
dras, y en especial las de la roca de 
Behistún—que ha resultado ser una 
valiosa clave para leer la escritura 
cuneiforme,—nos han enseñado muchas 
cosas relativas a este rey. Los relatos 
de sus guerras y conquistas tenían que 
ser escritos en lenguaje babilonio, escita 
y persa, a fin de que pudieran leerlos 
las principales naciones sujetas a su 
dominio. Ha llegado también hasta nos- 
otros un magnífico retrato de este mo- 
narca, tallado en la roca viva, recibiendo 
la sumisión de los jefes de las naciones 
rebeladas, atados unos con otros. 

Otros retratos de Darío existen en sus 
monedas de oro y plata, que eran de 


inmensa utilidad en el comercio exis- 
tente entre las diversas provincias del 
imperio. 
L REY DARÍO, CAZADOR DE LEONES Y 
AMIGO DEL PROFETA DANIEL 
Un sello cilíndrico de este rey, que 
contiene su nombre en tres idiomas y su 
imagen cazando un león desde su carro 
bélico, nos recuerda los detalles que de 
él se leen en la historia bíblica del pro- 
feta Daniel. En las losas que se conser- 
van, con datos acerca de los reyes 
asirios, se ven las jaulas en que eran 
conducidos los leones a los cazaderos 
desde cavernas semejantes a aquella en 
que fué encerrado el anciano profeta. 
En estos últimos años se han practi- 
cado excavaciones en los lugares donde 
estuvieron emplazadas las grandes ciu- 
dades del imperio, habiéndose encon- 
trado inapreciables reliquias que han 
servido de base a trascendentales estu- 
dios. En Persépolis se ven las ruinas 
del mayor de los palacios, en las cuales 
se conservan no sólo los cimientos, sino 
«los más espléndidos tramos de escalera 
del mundo », y magníficas puertas con 
toros copiados de los palacios asirios. 
Vense además las ruinas de los soberbios 
salones de columnas, mayores que las 
de las grandes catedrales. Las esculturas 
nos muestran los guardias y cortesanos 
persas que prestaban servicio cerca de 
los soberanos. En Susa, la antigua 
capital de los elamitas, y en Ecbatana, 
la gran ciudad de los medos, se ven 
también ruinas de hermosísimos pala- 
cios edificados por Darío y sus sucesores, 
Causa asombro, al buscar estas ciudades 
en el mapa, el considerar la extensión 
de los dominios de Darío. 
E COMO SOÑÓ EL REY CON DOS IMPERIOS, 
Y LA VOZ QUE SE OYÓ EN UN FESTÍN REAL 
Desde los países que rodean al río 
Indo extendíase el imperio hasta los 
mares Caspio y Mediterráneo, y se 
internaba en Egipto, donde abrió Darío 
un canal que ponía en comunicación el 
Nilo con el Mar Rojo, o introdujo 
mejoras en él, por lo menos. Constru- 
yéronse por su orden magníficas carre- 
teras que conectaban las diversas pro- 
vincias imperiales, puentes, posadas, 
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ALETANDRO MAGNO EN PERSÉPOLIS 


Después de hacer sufrir numerosas derrotas a los persas, llegó Alejandro Magno a Persépolis, la soberbia 
capital de aquéllos, donde es fama que habían sido acumuladas vastísimas riquezas, afirmándose que 
solamente las cajas del tesoro imperial contenían una suma equivalente a $138.000.000 oro, que cayeron en 
manos de los conquistadores macedonios. Pero, aunque « Dueño del Mundo », Alejandro no lo era de sí: 
permaneció en la ciudad por espacio de muchos días, en una orgía constante, incendiándola después. 


En la batalla de Arbelas acabó Alejandro de un modo definitivo con el poder de los persas, derrotando 
enteramente al ejército de Darío, fuerte de más de un millón de hombres. En este grabado se ve a 
Alejandro la víspera de la batalla, contemplando la llama que arde en un altar sagrado, nientras un 
sacerdote implora el favor de los dioses. Al fondo se divisan las hogueras del campamento persa, 
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atalayas, y estableció un servicio na- 
cional de correos. Darío pasó también 
a Europa a través del Bósforo, y llegó 
a cruzar el Danubio, ensanchando los 
límites del imperio y preparando el 
camino para nuevas conquistas en 
Occidente, 

Se aproximaba, empero, una gran 
lucha. Las provincias del Asia Menor 
que Ciro había conquistado, estaban 
habitadas por griegos procedentes de) 
Archipiélago, los cuales eran muy 
amantes de la libertad y odiaban el 
gobierno de una monarquía absoluta. El 
descontento fué aumentando por grados, 
dando origen a rebeliones (que fueron 
castigadas de una manera salvaje) y a 
amenazas de venganza, Darío estaba 
sobre todo furioso contra los atenienses, 
quienes, no contentos con ayudar a sus 
conciudadanos a través de los mares, 
- habíanse negado a acatar las decisiones 
del gran rey. 

Mientras meditaba sus planes para 
obtener el dominio absoluto de los 
estados sublevados y de Grecia, y tal 
vez de toda Europa, refiérese que un 
día, en uno de sus suntuosos festines, 
oyó que por tres veces le decían estas 
palabras: «Señor, acuérdate de los 
atenienses » 

ARÍO PASA A EUROPA POR MEDIO DE 
UN PUENTE DE BARCAS 

Entablóse una lucha feroz contra los 
griegos del Asia Menor, cuyas ciudades 

ueron incendiadas y cuyos habitantes, 
que a menudo guerreaban unos con 
otros, dominados por el número abru- 
mador del ejército de Darío, fueron 
aniquilados y vencidos; y de este modo, 
las bellas y esplendorosas costas, con 
“sus islas bañadas de sol y sus encanta- 
doras bahías, convirtiéronse en desiertos, 
llenos de desolación y ruina. 

Y entonces Darío « acordóse » de los 
atenienses: envió contra ellos un ejér- 
cito numerosísimo, reclutado en todos 
los países de su imperio y al mando de 
su yerno, el cual cruzó el Helesponto 
(que hoy llamamos los Dardanelos) 
sobre un puente de barcas—de igual 
modo que Darío cuando fué a conquistar 
a los escitas del Danubio—<e invadió la 


región conocida hoy en día con el nom- 
bre de Turquía Europea. Abrigaban 
los invasores la esperanza de aniquilar 
en poco tiempo al enemigo; pero los 
temporales hicieron zozobrar sus em- 
barcaciones, les escasearon los víveres, 
y los fieros habitantes de la Macedonia 
y la Tracia se hicieron fuertes sobre sus 
desfiladeros y riscos y lograron cerrarles 
el camino; de suerte que el ejército se vió 
precisado a repasar el estrecho sin haber 
llegado a Atenas. 

E' MOMENTO TERRIBLE EN QUE SE DE- 

CIDIÓ LA SUERTE DE EUROPA 

Pero Darío, merced a los grandes 
recursos y riquezas de que podía dis- 
poner, no tardó en equipar una nueva 
expedición, que embarcada en 600 
naves, cruzó felizmente el Egeo, pasó 
por la isla de Naxos y desembarcó a 
corta distancia de Atenas. Fué aquel 
para los griegos un momento pavoroso, 
pues se vieron en una situación aun 
peor que la que se hubiera creado a 
Inglaterra si la Armada Invencible, 
equipada por el rey de España Felipe II, 
hubiese logrado remontar el Támesis y 
desembarcar en Gravesend el ejército 
que a su bordo llevaba. 

Grande fué la excitación, el descora- 
zonamiento y el espanto de los pequeños 
Estados de Grecia al tener noticia del 
desembarco de los ejércitos persas y del 
incendio y saqueo de sus más bellas y 
prósperas ciudades. 

En la historia de Grecia, que inserta- 
mos en otro lugar de esta obra, puede 
ver detalladamente el lector de qué 
modo hicieron frente los griegos a estos 
acontecimientos, siendo un hecho no- 
table que, a pesar de combatir estos 
últimos contra un número diez veces 
superior de persas, lograron derrotarlos 
en la célebre batalla de Maratón, obli- 
gándolos a reembarcarse en sus naves. 
Otra nueva tentativa realizada por los 
persas para desembarcar más cerca to- 
davía de Atenas, fué evitada, y de este 
modo viéronse obligados a regresar a su 
país sin haberse cubierto de gloria. Unas 
cien generaciones de hombres han vivido 
desde Maratón; pero el resultado de tan 
famosa batalla afecta todavía al mundo, 
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He aquí el aspecto exterior que presentaba el suntuoso palacio de Darío, en los días gloriosos de Persépolis. 


o 
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Los enormes tesoros acumulados por los monarcas persas, eran obtenidos mediante extorsiones y cruel- 
dades. Vese en este grabado a un rey de Persia recibiendo los tributos de los pueblos conquistados. 


0 CA ANTI 


= aa ree — — mes 


No lejos de las ruinas de la antigua Persépolis existen algunas tumbas admirables, excavadas en piedra 
viva, hallándose estas rocas esculpidas, en su parte exterior, de manera que simulan un templo o palacio, 
Algunos de estos nichos, donde reposaron reyes y príncipes, son utilizados hoy día como graneros, 
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E! GRAN EJÉRCITO COMPUESTO DE SOLDA- 
DOS DE CUARENTA Y SEIS NACIONES 


Mostróse Darío más furioso y deci- 
dido que nunca, cuando recibió la 
noticia de la derrota de Maratón, y juró 
no descansar hasta que los insolentes 
atenienses fuesen conducidos a Susa 
cargados de cadenas. Despacháronse 
por todos los caminos rápidos mensa- 
jeros a pedir a los gobernadores de las 
provincias que enviasen hombres y 
dinero; pero antes de ver realizados sus 
planes, sobrevino la muerte a Darío, 
sucediéndole en el trono su hijo Jerjes. 
Era éste un joven apuesto, de carácter 
alegre, que sentía más afición a la 
molicie y los placeres que a las empresas 
bélicas; de suerte que, al principio de su 
reinado, creyóse que no volvería a pen- 
sarse en la conquista de Grecia. Pero, 
al fin, fué persuadido a proseguir la obra 
de su padre; y al efecto se llevaron a 
cabo preparativos enormes para la 
invasión. El ejército reclutado fué tal 
vez el más numeroso que jamás se ha 
visto en el mundo. Refiérese que cua- 
renta y seis naciones enviaron sus 
mejores soldados, entre los cuales había 
hombres de todos colores: negros del 

frica y blancos y cobrizos de las 
regiones más distantes del Asia. Y 
estos soldados, con sus diversos trajes 
y armas, marcharon a la guerra a pie, 
a caballo, en elefantes, en camellos y 
en buques. 

Jerjes mismo iba en el centro de sus 
huestes, acompañado de un numeroso 
séquito de criados y cortesanos, y ro- 
deado de todas las comodidades y el 
lujo que las más fabulosas riquezas 
podían proporcionar a un soberano. 
¡Qué diferencia con los días de sus 
pobres, vigorosos y afortunados pro- 
genitores! 

Empleó el ejército siete días y siete 
noches en cruzar el doble puente de 
barcas, tendido al efecto a través del 
Helesponto, arruinando a su paso para 
Grecia numerosas ciudades que tuvieron 
que suministrarle la enorme cantidad 
de alimentos que aquella muchedumbre 
necesitaba, aunque no fuese más que 
para una sola comida. 


yr PUÑADO DE ESPARTANOS QUE HICIERON 
INMORTAL SU NOMBRE 


¡Qué triste se presentaba el porvenir 
a los griegos! Supieron con horror que 
aquellas espantosas multitudes avanza- 
ban hacia ellos, dispuestas a aniquilar 
su país y su reducido ejército; y especial- 
mente en la época en que ocurrían estos 
sucesos, la situación se hacía más difícil 
aún por existir entre los pequeños esta- 
dos que constituían la Grecia celos y 
resentimientos que dificultaban su unión 
contra el enemigo común. Los persas 
tenían que atravesar una cordillera de 
elevadas montañas que protegía a 
Atenas por el Norte, y entre ella y los 
pántanos que se extendían hasta la 
orilla del mar había un desfiladero, 
próximo a unos manantiales de aguas 
calientes, conocido con el nombre de 
Paso de.las Termópilas. 

En este famoso lugar libróse una de 
las más heroicas batallas que registran 
los fastos de la historia: uno de los pocos 
hechos de armas en que los derrotados 
se cubrieron de gloria inmortal. Un 
puñado de griegos defendieron el paso 
por espacio de dos días y dos noches 
contra las huestes de medos y persas, 
los cuales se estrellaban contra la inex- 
pugnable muralla que formaban las 
lanzas griegas. Pero un traidor reveló 
a los persas la existencia de otro desfila- 
dero, por el que guió al ejército enemigo, 
a favor de la obscuridad de la noche. 
Algunos griegos huyeron, pero un 
grupo de espartanos, acaudillados por 
Leónidas, decidió vencer o morir, y 
resistieron hasta el último instante, 
rodeados por un número abrumador de 
enemigos, pereciendo todos ellos acri- 
billados por los dardos de los persas. 
Jerjes logró entrar en Atenas, de la que 
habían huído casi todos sus habitantes. 
Pasó a cuchillo a los que se habían que- 
dado, e incendió los edificios más bellos, 
marchando después a presenciar, desde 
un alto farallón que domina la bahía 
de Salamina, la gran batalla naval que 
iba a librarse. Estaba él convencido, 
sin duda, de que su magnífica flota, 
compuesta de más de mil buques, bien 
tripulados y equipados, a buena 
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cuenta de la pequeña escuadra griega, 
que sólo se componía de 350 naves. 
Pero al paso que el día fué avanzando, 
la zozobra y la inquietud fuéronse apo- 
derando de Jerjes, quien saltó al fin, 
furioso y desesperado, de su trono de 


marfil, que hiciera llevar consigo, al ver . 


que sus mil naves se amontonaron, 
chocando unas con otras, en la estrecha 
boca de la bahía, hundiéndose muchas 
de ellas. Y hería entonces sin cesar sus 
oídos el agudo grito de guerra lanzado 

r los griegos cada vez que lograban 
introducir la bronceada proa de alguna 
de sus naves en el costado del buque 
enemigo más próximo, abordárdolos 
unos tras otros con ayuda de sus largos 


arpones. 


ÓMO LOS BIZARROS GRIEGOS EXPULSARON 
DE EUROPA LOS FORMIDABLES EJÉR- 
CITOS PERSAS 


+ Jerjes se enfurecía como un loco cada 
vez que veía a sus buques, escuadra 
tras escuadra, virar de bordo y aban- 
donar la bahía. Pero él también acabó 
por huir a su patria, dejando a su 
general el encargo de terminar la cam- 
paña con un número de hombres triple 
del que los griegos podían reunir. Tres 
meses después, estos restos del gran 
ejército persa fueron aniquilados y 
dispersados en la batalla de Platea, 
terminando de este modo las guerras de 
los persas en Europa, gracias a la 
bizarría de Grecia, que durante doce 
años logró tener a raya a los mayores 
ejércitos que hasta entonces se habían 
congregado, 

En los aciagos días en que el Asia 
amenazaba con conquistar a Europa, 
había nacido en Alicarnaso, uno de los 
Estados griegos del Asia Menor, un 
niño, el cual sólo contaba cuatro años 
de edad al librarse las batallas de 
Salamina y las Termópilas. Cuando 
creció, propúsose, como objetivo prin- 
cipal de su vida, escribir una extensa 
relación del modo de ser de los persas y 
de las guerras que sostuvieron con los 
griegos, y para ello procuró recoger ei 
mayor número de datos posible, en 
todas las regiones del imperio. Nos 
referimos a Herodoto, el Padre de la 


y la caída de Persia 


Historia, que lo mismo admiró el Nilo 
y los grandes monumentos de Egipto, 
que las formidables murallas, los jar- 
dines colgantes y los templos de Babi- 
lonia. Muchas de sus maravillosas 
narraciones hase patentizado que son 
fábulas; pero en su ameno y difuso 
estilo nos refiere muchos hechos reales, 
entremezclados con la ficción, que 
poseen el inmenso interés de ser re- 
latados por un testigo presencial de 
los mismos, o que los oyó referir de 
viva voz a los que intervinieron en 
ellos. 

A BELLA REINA DE PERSIA CUYA HISTORIA 

REFIERE LA BIBLIA 

Para conocer los detalles de la vida 
de la corte de Jerjes, podemos recurrir 
al Libro de Ester, de la Biblia, pues son 
muchos los que creen que el rey Asuero 
de esta historia es el mismo que fué 
conducido de un lado para otro en su 
trono de marfil, y que mandó arrojar 
grillos al indócil Helesponto, en castigo 
de haber éste, con sus tormentas, des- 
truído el primer puente de barcas. Sea 
de ello lo que quiera, completando las 
visiones de los suntuosos palacios que se 
bosquejan en las desenterradas ruinas 
de Susa y de Persépolis, con los vivos 
relatos de la vida que en sus cortes 
se hacía, podremos formarnos una idea. 
bastante exacta de cómo transcurría la 
existencia de los soberanos de Persia en 
la época de su inmenso poder, tal como 
la presenció la bella y patriótica judía 
que llegó a ser reina de tan poderoso 
imperio. 

También hace la Biblia mención de 
Artajerjes, uno de los hijos de Jerjes, 
por tener un copero judío llamado 
Nehemías, a quien permitió que aban- 
donase su corte y fuera en ayuda de 
sus hermanos a la reedificación de las 
murallas de Jerusalén y reorganización 
del gobierno del Estado judío. 

Durante el reinado de Darío II, otro 
de los hijos de Jerj=s, perdió Persia el 

Egipto, que había «minado, a pesar 
de sus frecuentes rebeliones, por espacio 
de más de cien años. Otras señales 
indicaban también que el gran imperio 
comenzaba a desmoronarse. 
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Ed DE LA MONARQUÍA PERSA Y ENCUM- 
BRAMIENTO DE ALEJANDRO 


Una de estas principales señales eran 
las intrigas y luchas entre los nobles y 
prírcipes, que llegaron a su punto 
culminante cuando los dos hijos: de 
Darío II se disputaron ei trono. Ciro el 
Joven, convencido de que los soldados 
griegos eran mejores que las tropas 
reclutadas en diferentes regiones del 
Asia, tomó a sueldo 13.000 griegos para 
que le ayudasen a luchar contra su 
propio hermano. Ciro perdió la vida, y 
su ejército fué derrotado en Cunaxa, 
cerca de Babilonia. Los griegos, cuyo 
número quedó reducido a 10.000, abrié- 
ronse paso hasta la costa, acaudillados 
por Jenofonte, el famoso historiador, 
teniendo que vencer grandes dificul- 
tades. 

“Entre las muchas cosas que estos 
soldados contaron a sus conciudadanos 


al regresar a su patria, pudieron descri- 


birles el estado de degradación en que 
se hallaba sumida la monarquía persa, 
a causa de la molicie y el lujo, de las 
luchas intestinas, de la debilidad de los 
gobernantes y de la ambición de los 
sátrapas o gobernadores de las provin- 
cias, ponderándoles además lo mal 
organizado que se encontraba su éjer- 
cito. 

Por espacio de algún tiempo mejoró 


bastante el estado de los asuntos de 


Persia, bajo el reinado del enérgico rey 
Artajerjes III, quien subyugó de nuevo 
al Egipto y sofocó numerosas subleva- 
ciones de los países mediterráneos. Pero 
su reinado fué corto, pasando después 
la corona a Darío 111, monarca de los 
más débiles e infortunados de Persia, el 
cual tuvo que hacer frente a un general 
famosísimo en los fastos de la historia: 
Alejandro Magno. 

Era Alejandro rey del Estado griego 
de Macedonia. Su padre, Filipo, que 
conocía los relatos de Jenofonte y 
sus soldados, había muerto mientras 
meditaba los panes para la inva- 
sión de Persia, y Alejandro sintió 
verdadera ansiedad de llevarlos a tér- 
mino, poniéndolos cn ejecución sin 
demora. 


T* MARCHA TRIUNFAL DE ALEJANDRO;'QUE 
ANIQUILÓ EL IMPERIO PERSA 


Habiendo cruzado el Helesponto en 
el año 334 antes de Jesucristo, obtuvo, 
una tras otra, numerosas victorias en el 
Asia Menor, Fenicia y Egipto, con su 
bien disciplinado ejército, y al tercer 
año de su expedición ganó una de las 
más grandes batallas del mundo, cerca 
de Arbelas, en la cual se decidió virtual- 
mente la lucha. Las grandes capitales, 
Babilonia—que a la sazón había perdido 
gran parte de su pasada grandeza, — 
Susa y Persépolis, rindiéronse al poder 
de sus armas, siendo esta última in- 
cendiada y destruída hasta sus cimien- 
tos. Se cree que este incendio desastroso 
fué debido a una insensata venganza, 
en represalia de las atrocidades que los 
persas cometieron en Grecia. 

El infortunado Darío III fué asesina- 
do poco después, por uno de sus propios 
sátrapas, extinguiéndose así por algún 
tiempo el imperio fundado por Ciro el 
Grande unos 200 «ños antes. 

Refiérese que Alejandro visitó la 
tumba, que aun subsiste, de este rey, y 
que leyó esta inscripción: « Yo soy Ciro 
el Rey.» 

Por espacio de muchos años habían 
guardado los sacerdotes el ataúd de oro 
que contenía las cenizas del fundador 
de la monarquía medo-persa, destruído 
en la actualidad. 

Alejandro no volvió jamás a Grecia. 
Prosiguiendo su camino, cruzó el Indo 
y llegó al Asia Central; fundó numerosas 
ciudades, que hizo colonizar por los 
griegos, y fijó su capital en Babilonia. 
Mas su muerte prematura impidióle 
poner en práctica los vastos proyectos 
que había concebido para organizar 
como un gran imperio los inmensos 
dominios greco-persas que había con- 
quistado. 

1% INVASIÓN QUE PRIVÓ DE SU LIBERTAD 
A LOS PERSAS DURANTE 400 AÑOS 

«Asu muerte, disputáronse sus gene- 
rales la soberanía del imperio de un 
modo encarnizado, durando muchos 
años el ciclo de asesinatos, conspira- 
ciones y derramamientos de sangre; 
basta que uno de esos generales, llama- 
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ESCENA DEL DESIERTO. UNA FAMILIA DE BEDUINOS AMBULANTES 


ÁFRICA 
EGIPTO, ABISINIA, MARRUECOS, LIBERIA, SAHARA 


Y POSESIONES DE LAS 


FRICA es un continente tres veces 
mayor que Europa, y ocupa una 
quinta parte de su superficie el desierto 
más grande del mundo. El resto se ex- 
tiende desde los mares hasta las altas 
mesetas centrales. Tiene enormes ríos, 
de mil a cinco mil kilómetros de largo, 
ue descienden de las montañas, para 
desenbona: en el mar. Largas cordille- 
ras muy elevadas se extienden por casi 
toda la costa, como barreras de defensa. . 
Los montes forman una gran meseta, en 
cuyo centro se hallan los grandes lagos 
africanos. 

El sol abrasador, que cae vertical- 
mente en casi toda el África, favorece a 
la variedad de la flora y de la fauna del 
continente. Allí se encuentran elefantes, 
rinocerontes, leones, etc., que admira- 
mos en nuestras colecciones zoológicas. 
Muchos de estos animales y sus fósiles, 
así como los vegetales, nos suministran 
preciosos datos sobre la historia de 

frica. Durante mucho tiempo los in- 
dígenas sólo se ocuparon en buscar su 
alimento y defenderse de las fieras, con 
sus rudimentarias armas. Hoy mismo, 
a pesar de la civilización, existen 
allí tribus en el más primitivo estado. 
Los árabes, desde la orilla opuesta 
del Mar Rojo, invadieron el Africa 
en diversas épocas, y se extendieron 
por la parte Norte del continente. 
Los negros trataron de rechazarlos y 


NACIONES EUROPEAS 


sostuvieron contra ellos empeñadas 
guerras. 

Lo propio aconteció cuandolos blancos 
invadieron el África, hacia el siglo XIV y 
en tiempos de Colón. Ambas invasiones 
dieron el mismo resultado: la esclavitud 
del africano. Y él mismo objeto las 
impulsó: la riqueza en marfil y goma. 
En los antiguos mapas de África, traza- 
dos hace 2000 años, sólo se hallaba 
señalada la costa Norte, con parte del 
Egipto, y el istmo de Suez. Esta pe- 
queña porción de tierra, que unía el Asia 
y el África, era en la antigiiedad la gran 
ruta que iba de una a otra parte del 
mundo conocido. Tampoco sabían más 
del África los civilizados egipcios y los 
pobladores de la costa Norte, pues el 
gran desierto se les interponía en su 
camino, como un obstáculo invencible, 
y más aún no empleándose todavía el 
camello, navío del desierto, hasta el 
tiempo de los romanos. 

Jo VALIENTES MARINOS QUE PRIMERA- 
MENTE TRAZARON UN MAPA DE ÁFRICA 

Retrocedamos varios siglos, hasta 
llegar a los tiempos del príncipe Enrique 
el Navegante y sus valientes portu- 
gueses, y veremos cuáles fueron los re- 
sultados de las atrevidas exploraciones 
por aquél organizadas, merced a cuya 
perseverancia se descubrió gran parte 
de la costa del continente africano. El 
príncipe Enrique fué quien dibujó una 
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especie de mapa, que fué de los pri- 
meros que de esta parte del mundo se 
conocieron. 

Hasta entonces se había ignorado lo 
que encerraba el interior de África. 
Estaba invadida por los árabes, cuyos 
robos y saqueos no tenían límites. 
También comerciaban con seres huma- 
nos, y de ahí nació, con el tiempo, y 
explotado por algunos europeos, el 
abominable comercio de esclavos. No 
obstante, el repugnante tráfico no se 
conoció en la Europa moderna hasta 
mucho tiempo después. Así, pues, cuando 
ya se conocieron los mapas y se empe- 
zaba a dibujarlos, el corazón de África 
era aún tan poco conocido, que los dibu- 
jantes dejaban en el mapa que repre- 
sentaba dicha región, espacios en blanco, 
con dibujos de animales imaginarios. 


q EXPLORADORES DEL ÁFRICA 


Al paso que los europeos han explo- 
rado las partes desconocidas de África, 
ha ido disminuyendo el tráfico de escla- 
vos. Los primeros que, con su valor y 
perseverancia, descubrieron las fuentes 
de los ríos, los grandes lagos, los tre- 
mendos y fragorosos saltos de agua, 
admiraron con asombrados ojos los 
hasta entonces ocultos tesoros del 
corazón de ese continente. Todos los 
exploradores que hasta allí llegaron, 
han atravesado los desolados caminos 
en los cuales el ardiente sol africano 
hace que queme la tierra que se 
pisa; por ellos, durante muchos siglos, 
pasaron, cual manadas de bestias, los 
desgraciados esclavos, que, arrancados 
de sus hogares, eran llevados a distintos 
puntos, de donde pocos o ninguno re- 
gresaba. 

Sigamos con los exploradores a través 
del obscuro continente y podremos de- 
leitarnos con sus interesantes narra- 
ciones, que nos descubren las curiosas 
- costumbres del país y de las tribus que 

lo pueblan. El ica casi en su totali- 
dad, es muy insalubre, especialmente 
para los europeos, por ser su clima 
ardiente en exceso y por los pantanos e 
insectos infecciosos que tiene en gran 
cantidad. 


E! TRÁFICO DE ESCLAVOS DESAPARECE 


El tráfico de esclavos va siendo gra- 
dualmente suprimido, poniéndose asf 
fin a la inicua explotación de los negros, 
principalmente de los ocupados en la 
recolección de la goma. 

Demos ahora otro vistazo al mapa 
de África, y apreciaremos los diversos 
países y las diferentes razas que los 
pueden. Se halla situada al sur de 

uropa, y entre Asia y América. Desde 
aquí, hace muchos años, invadieron los 
moros o árabes, pasando el estrecho de 
Gibraltar, a España y a otros países, 
donde dejaron huellas de su dominación. 

En África poseen grandes colonias 
Francia y Alemania. 

La parte más ancha de África es 
la septentrional, que se extiende desde 
el Atlántico hasta el Mar Rojo. Esta 
parte de África es, casi en su totalidad, 
un desierto, el llamado de Sahara. 
En esta gran extensión de terreno 
escasean mucho las lluvias; el suelo 
es arenoso, o bien granítico, limpio 
de plantas y en el cual están muy dis- 
tanciados algunos oasis, donde hay agua 
y abundante vegetación. A pesar de 
todo, existen en el desierto algunas ciu- 
dades, por la parte del Atlas, cordillera 
situada frente a España, y que tiene 
picos tan altos como los de Suiza. Al 
sur del Mar Rojo se alzan los montes de 
Abisinia, que forman grandes mesetas y 
se comunican por angostas gargantas. 
Al sur de estos montes, se hallan los de 
Kilimanyaro y Kenia, situados cerca 
del Ecuador, entre el gran lago de Vic- 
toria Ñanza y el mar; el primero mide 
una altura de 6010 metros y el segundo 
de 5600. 

Desde este punto el país desciende al 
océano, escalonándose por mesetas, con 
grandes valles; algunas veces las mese- 
tas se prolongan hasta el mar, forman- 
do costa acantilada. La costa es más 
saludable que el interior para los euro- 
peos. Los ríos de este continente des- 
aguan en el mar por dichas mesetas, 
formando cataratas al saltar de una a 
otra. : 

No obstante las exploraciones veri- 
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ficadas hasta la fecha, el África con- 
tinúa siendo poco conocida. 

La navegación por los ríos de África 
se hace difícil, por las numerosas 
pendientes que en ellos se encuentran. 
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Es pequeña la parte de Africa en que dominan los nativos. 
de Liberia son los únicos Estados independientes. 
Inglaterra, Belgica, España, Portugal e Italia, tienen tambien grandes porciones. 


de ella está desierta. 


Los que fueron territorios alemanes en Africa, 
que ahora se llama Territorio de Tanganyika, 
Alemana, lo es por la Unión del Africa 
Y Togolandia ha si 


llamaban Kamerun. 


Rs DE ÁFRICA 


Hay, por lo menos, dos grandes ríos, 
uno a cada lado del África. Al Norte, 
con un curso de unos 5600 kilómetros, 
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África 

que desagua en el Mar Mediterráneo, 
después de fertilizar el Egipto, se halla el 
Nilo, cuya primera catarata dista tanto 


de la desembocadura, que lo hace 
navegable en una gran extensión. 
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del Sur. 
do dividida entre Inglaterra y Francia. 


Los reinos de Abisinia y Egipto y la República 
Francia domina la porción mayor, aunque buena parte 


han sido divididos. El Africa Oriental Alemana, a la 
es gobernado por Inglaterra; y el Aítica del Sudoeste 
Francia gobierna en el Camerun, al que los alemanes 


Al Este, desaguando en el Océano 
Índico, se halla el río Zambeza, frente 
a la isla de Madagascar. Este río es 
poco navegable. Su afluente, el río Siré, 
toma sus aguas del lago Ñasa, y es un 
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gran medio de comunicación en el in- 
terior del país. Los admirables saltos 
de agua de Victoria son sólo compa- 
rables al Niágara. Descienden desde una 
roca de cien metros de altura, con ruido 
ensordecedor, y el agua, pulverizada por 
el choque, mantiene en el aire, en mu- 
chos kilómetros a la redonda, un rocío 
finísimo y constante. 

En la alta meseta central, entre los 
lagos, nace el caudaloso Congo, que 
mide unos 5000 kilómetros de largo y 
que, tras un quebrado curso, va a des- 
embocar en el Atlántico. Stanley, el 
célebre explorador, siguió durante seis 
meses el curso de este río a través de 
espesas selvas; a las cataratas que pri- 
mero se encuentran en este río, se les 
dió el nombre de Saltos de Stanley. 


lo RÍOS DE LO PORVENIR EN ÁFRICA 


El Níger y el Benué, su tributario, 
son también una vía importante de 
comunicación. Bajan por Timbuktu, 
centro de las caravanas del desierto. 
El Zambeza, el Congo y el Níger pueden 
llamarse los ríos de lo porvenir, pues 
comunican el mar con algunas ricas 
regiones de África. El Nilo tiene una 
gran historia, y sepulta en el lecho de sus 
aguas verdosas muchos crímenes y 
misterios. Su leyenda ha desaparecido 
bastante, desde que se descubrieron sus 
fuentes, y con ella desaparecieron tam- 
bién sus ritos y ofrendas; éste es el río 
del Egipto. Egipto es un gran oasis 
situado en el centro del desierto. Su 
forma ha sido comparada con la de una 
azucena de tallo curvado. La azucena 
es el Delta, en el Mediterráneo, y el 
tallo es el largo curso del río con unos 
kilómetros, pocos, de vegetación por 
ambos lados. 


E* NILO FERTILIZA A EGIPTO 


Parece extraño que exista un país tan 
fértil en medio de los abrasados arenales 
del desierto; pero el prodigio es fácil de 
comprender sabiendo que todos los años, 
en una época determinada, el río Nilo, 
invariablemente, inunda las comarcas 
bajas, dejando sobre la tierra una capa 
de limo que fertiliza el suelo. De esta 


manera se dan en el país hasta tres 
cosechas anuales. Remontando el curso 
de dicho río, se ofrecen a nuestra vista 
ruinas y restos evocadores de la pasada 
grandeza de Egipto. 

Hagamos un ligero estudio de esta 
nación, en tiempos de Roma. Cuando In- 
glaterra era una de las provincias menos 
adelantadas del imperio romano, el 
Egipto, que está situado al Nordeste del 
Mediterráneo, de fácil acceso desde todos 
los puntos del antiguo imperio, era una 
de las provincias más civilizadas e im- 
portantes. La Bretaña fué abandonada 
por los romanos en el siglo V, cuando la 
decadencia de la Roma imperial. Egipto 
formó parte del Imperio de Oriente a la 
división del imperio romano. 

OS PERSAS INVADEN EL EGIPTO Y SON 

RECHAZADOS 

En el siglo VII los persas dominaron 
en Egipto durante diez años, pero 
fueron expulsados por Heraclio, Á la 
aparición del cristianismo, los egipcios 
hicieron una mezcla de la religión cris- 
tiana con la suya pagana. De allí sur- 
gieron dos bandos opuestos, que se 
entregaron a toda clase de excesos y 
persecuciones. Luego fué dominado el 
£gipto por Omar, que mandaba las 
tropas mahometanas. Poco a poco los 
árabes fueron dominando el país, exten- 
diéndose, además, por el Norte de África, 
A pesar de todo ello, los que seguían la 
fe de Cristo, egipcios, o coptos, se 
hallaban mejor bajo el dominio de los 
califas, que gobernados por los empera- 
dores cristianos. Pero no sucedía lo 
mismo con el gobierno del país, que se 
hallaba completamente desmoralizado 
con las luchas religiosas, las cuales dieron 
lugar a la invasión de los turcos. 


ee: EL EMPERADOR TURCO 


Saladino, a fines del siglo XTI, reor- 
ganizó el Egipto e introdujo importantes 
mejoras. Fortificó El Cairo, la capital, 
a orillas del Nilo. Se apoderó de mu- 
chos puertos del Mar Rojo, sofocó las 
revueltas populares e hizo algunas ex- 
pediciones. Su hermano, y luego su 
sobrino, continuaron los trabajos de 
Saladino. Des*caron las regiones pan- 
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Argel es una ciudad que cuenta muy cerca de mil años de existencia. Durante algunos siglos estuvo 
sometida a Turquía; pero desde 1830 pertenece, como toda la Argelia, a Francia. 


Tánger, el principal puerto de Marruecos, tiene Mazagán, otro puerto marroquí, es muy comercial. 
carácter internacional, Aquí se ve el mercado en el barrio judaico. 
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El Cairo, la capital de Egipto, es la ciudad más populosa de África. La parte moderna está construída sobre 
las ruinas de cuatro ciudades distintas. La parte antigua es de calles tortuosas y estrechas, El Cairo es 
télebre por sus hermosas mezquitas. 
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tanosas, llevando sus aguas a comarcas 
más áridas. ; 

Por entonces se constituyó el cuerpo 
de los mamelucos, soldados escogidos de 
caballería, de origen turco. Algunos de 
sus jefes adquirieron tal importancia, 
que llegaron hasta a ser sultanes. La 
dominación árabe duró unos trescientos 
años. El poder de los sultanes procla- 
mados por los mamelucos, solía ser poco 
duradero, pues en el mismo campo de 
batalla se proclamaba sultán a cualquier 
héroe, derribando al que ocupaba el 
trono. Se distinguió esta dominación 
por su grandioso lujo y fausto. 

AS MEZQUITAS DE EGIPTO CONSTRUÍDAS 

POR LOS MAMELUCOS 

Los soberanos mamelucos se distin- 
guieron por la construcción de mezqui- 
tas, entre las cuales descuella la del 
sultán Hassán, en El Cairo. Después de 
apoderarse los turcos de Constantinopla, 
pasaron inmediatamente al Egipto, que 
fué conquistado por completo, a pesar 
de las fortalezas y de la defensa que 
opusieron los egipcios. La batalla de- 
cisiva se dió cerca de El Cairo, en 1517. 

L EGIPTO, CONVERTIDO EN PROVINCIA 
TURCA 

Este hecho llenó otra página en la 
larga historia egipcia. Egipto pasó a 
ser una provincia turca; pero continua- 
ron dominandc los mamelucos, teniendo 
alfrente ungobernador, enviado deCons- 
tantinopla a dicha provincia, a la que, 
como a otras muchas, le fueron impues- 
tas contribuciones excesivas. Por este 
motivo, y por haber pasado el comercio 
de Alejandría a Constantinopla, se em- 
pobreció el país considerablemente. 
También perdió mucho el Egipto con 
los descubrimientos de Vasco de Gama, 

, que abrió nuevos caminos marítimos al 
Asia por el cabo de Buena Esperanza. 
Más de 200 años transcurrieron, durante 
los cuales se construyeron mezquitas, de 
arquitectura oriental, mientras las lu- 
chas internas agitaban al país constante- 
mente. Entonces fué cuando empezó 
la ola del levantamiento revolucionario 
en Francia y llegó a repercutir en aquel 
extremo rincón del Mediterráneo. 

Napoleón, en su deseo ambicioso de 


derrumbar el poder británico en la India, 
decidió hacerse dueño de Oriente para 
atacar a Egipto. Logró llegar con su 
flota desde Tolón hasta Alejandría, y 
poco después ganó la. famosa batalla de 
las Pirámides, antes de que Nelson 
pudiese atajarle. Después de esta vic- 
toria, Napoleón regresó a Europa con sus 
24.000 soldados, que llegaron a Francia 
en navíos ingleses. Poco tiempo des- 
pués, los ingleses abandonaron Egipto. 


E* TIRANO MOHAMED ALÍ ' 


Después de los pasados acontecimien- 
tos, se posesionó de Egipto el tirano 
Mohamed Alí, que nació en Albania y 
llegó al poder por su gran habilidad 
siendo bajá Extendió sus conquistas 
hasta la Arabia y el Sudán, apoderán- 
dose de todos los estados de Egipto. 
Apresó 500 beyes mamelucos y los en- 
cerró en la ciudadela de El Cairo, 
matándolos a todos. Tampoco debemos 
pasar en silencio que él y su hijo tomaron 
las armas contra su propio pueblo, cuan- 
do los griegos luchaban con los turcos, 
para obtener su independencia, como 
no debemos olvidar el éxito que Moha- 
med Alí logró contra el sultán de 
Turquía. No obstante, sus triunfos de 
traidor fueron poco duraderos, puesto 
que pronto se rebelaron contra sus 
crueldades y opresión los conquistados, 
Entonces fué cuando el hijo menor de 
Mohamed Alí dió la concesión al in- 
geniero francés De Lesseps para cons- 
truir el canal de Suez: esa obra mara- 
villosa que mide 160 kilómetros de 
longitud. Su ejecución duró trece años. 
Hoy navegan por el canal, hacia el 
Norte o Sur, buques de todo el mundo. 


Ian DE LOS INGLESES EN EGIPTO 


Cuando la guerra civil norteamericana, 
las cosechas de algodón, que tanta im- 
portancia tienen en los Estados Unidos, 
no podían ser exportadas, y Egipto tué 
entonces el que empezó un buen período 
con la explotación del comercio de 
algodón. 

Inglaterra, que era el poder marítimo 
al que más interesaba tener abierto el 
camino a la India, logró poner pie firme 
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LA VIDA EN EL CAIRO 


a . , e 


El Cairo cuenta con una buena parte de población 
europea, pero predomina el elemento indígena, que 
se dedica a la fabricación de persianas y tapices. 
El vendedor de frutas es allí típico. 


Las calles de El Cairo son estrechas y tortuosas, y las 
casas de variada y pintoresca arquitectura. La ciudad 
parece una evocación de « Las mil y una noches», 
El grabado muestra un vendedor de limonada. 


de od SES 


Se AGA 


Según un antiguo escritor árabe, « el que no ha visto El Cairo, no ha visto nada; su suelo es de oro; su Nilo 
es un prodigio; sus casas son palacios; su aire es suave, y en él se respira alegría ». Seguramente, quienes 
más han hecho por embellecer la ciudad, son los artífices en marfil y madera y los tapiceros, que han dado 
fama a El Cairo. Los obreros aquí representados, se sirven del pie izquierdo como de una tercera mano. 
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en Egipto. Los ingleses han sido verda- 
deramente quienes han llevado el flore- 
cimiento y el orden a este país. Los 
sucesos acaecidos durante estos últimos 
años, todos han sido muy interesantes. 
Las continuas rebeliones cesaron des- 
pués de la batalla de Tel-el-Kebir y la 
caída de Alejandría. Aun son muchos 
los soldados ingleses que hoy ostentan 
las cicatrices de la batalla que tuvo lugar 
en el año 1882. 

L AUXILIO PARA EL GENERAL GORDON 

LLEGÓ TARDE 

Las fuerzas egipcias fueron derrotadas 
en distintas ocasiones al tratar de sofo- 
car la rebelión dirigida por el Mahdi, 
profeta mahometano, contra los recau- 
dadores de impuestos y los traficantes 
de esclavos. Entonces fué mandado el 
general Gordon para ver el modo de 
arreglar aquello. Pero pronto se vió 
« sitiado en Kartum por los insurrectos, 
y en vano esperó refuerzos, que llegaron 
tarde. Sólo su heroísmo y valor pu- 
dieron sostener durante tanto tiempo 
aquella situación desesperada. Era un 
cuadro conmovedor y trágico el ver 
cómo los indígenas, armados con largas 
lanzas, traspasaban a los infelices euro- 
peos, que resultaron completamente 
destrozados. Durante once años quedó 
el Sudán en un lamentable estado de 
devastación y miseria, tanto, que la 
gente se moría de hambre. Algún tiem- 
po después, el general Kitchener, al 
frente de un valeroso ejército, tomó 
Kartum y alcanzó una brillante victoria 
en Omdurman. De aquella fecha data 
el ferrocarril que desde Egipto llega 
hasta Kartum y lo comunica con el Mar 
Rojo. Para honrar la memoria del héroe 
de Kartum se fundó el colegio Gordon, 
en donde se educa a la juventud indígena. 
Con el tiempo, el Sudán está llamado 
a ser más importante que Egipto. 

OS TORRENTES DE AGUA FANGOSA QUE 


DESDE ABISINIA VAN A FERTILIZAR LAS 
TIERRAS DE EGIPTO 


Los torrentes formados por las llu- 
vias, arrancan la tierra de las gargantas 
y rocas, y el agua fangosa se precipita a 
través de la Nubia y pasa por una cadena 
de cataratas que, por la parte de Asuán, 


está casi al nivel del mar. He aquí el 
por qué de las extraordinarias crecidas 
del Nilo y del fango fertilizador que 
baña anualmente las tierras de Egipto 
En Asuán se ha construído un gran 
muro a través del río para canalizar las 
aguas. La gente de Egipto tiene la 
creencia de que, cuando el Nilo crece 
demasiado o cuando su caudal mengua, 
anuncia malas cosechas y grandes pe- 
nurias. 

Abisinia es un país independiente 
que ha tenido muchos encuentros de 
armas con naciones europeas. Sus 
habitantes abrazaron la fe cristiana, 
hace muchísimo tiempo; si bien ahora 
sus costumbres y creencias son muy 
distintas. 

En Kartum, el Nilo Azul se une con 
el Nilo Blanco, río principal desde el 
distrito británico de Uganda, que pasa 
por los lagos Victoria y Alberto Ñanza. 
La palabra Nanza significa lago. * 

El ferrocarril une ahora Uganda con 
Egipto y Mombasa, la puerta del África 
inglesa del Este. 

U" PAÍS, EN EL CUAL LOS VIAJEROS VEN 


A LAS FIERAS DESDE LAS VENTANILLAS 
DE LOS COCHES 


Los viajeros que han recorrido el Norte 
de África, hablan de haber visto en sus 
viajes, desdelas ventanillas de los coches, 
leones. jirafas y cebras, y, a veces, 


también panteras, hienas y chacales. La ' 


abundancia de bestias ftroces, la in- 
clemencia del clima de muchas regiones, 
y las tribus salvajes, han contribuído a 
retrasar la exploración del continente. 
En la parte del Sudán que está en 
la región del Nilo, hubo que vencer 
no pocas dificultades. Sudán significa 
«País de los negros,» y se extiende a 
través del África, al Sur del Sahara. 
Es un país muy fértil, bien regado y 
muy ardiente, que hoy está dividido 
entre varias potencias. El Sudán, du- 
rante mucho tiempo, estuvo bajo el 
dominio de Egipto, cuya idea principal 
era explotar el país, sobre todo con el 
abominable tráfico de esclavos. El 
general Gordon, que fué nombrado 
gobernador del Sudán, aportó muchos 
beneficios durante algunos años, hacien- 
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LA POBLACIÓN DEL ÁFRICA TROPICAL 


Uganda es un protectorado inglés, donde los misioneros han obtenido resultados positivos, especialmente el 
célebre obispo Hánnington.—El grabado representa un mercado de aldea. 


Aldea del África Oriental Portuguesa. Se extiende También en este país se obtiene el caucho. El grabado 


este país desde el Mar de las Indias hasta las pose- presente da a conocer una plantación cáuchera. El 
siones inglesas del Sur. Es región poco saludable. caucho es el látex que manan ciertos árboles. 


Niños del Congo. La población de esta colonia, que Aldea en la Isla del Príncipe, en la desembocadura del 
pertenece a Bélgica, es de unos 20.000.000 de habi- río Congo. Enfrente de esta aldea se encuentra Bomay, 
tantes, distribuídos en muchas tribus diferentes. residencia del Gobernador belga. 
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do recordar el valor y la energia que 
desplegó cuando la supresión de la 
revuelta de Taiping, en China. 

La invasión de los mahometanos en 
el Norte de África se relaciona con la 
historia de España. Los invasores, los 
berberiscos, dieron el nombre de Ber- 
bería a la región invadida, y luego pasa- 
ron a Europa y penetraron en España, 
Los árabes se enseñorearon de casi 
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toda ella; pero muy pronto comenzó 
la reconquista. En el siglo XVI se 
establecieron en algunos puertos de la 
costa los piratas; y, aunque Carlos V se 
esforzó por arrojarlos de allí, no pudo 
conseguirlo del todo. Estos piratas lo 
mismo atacaban a los barcos mercantes, 
que saqueaban ciudades. Cuando fué 
descubierto su refugio, se hallaron en él 
monedas de todos los países, prueba de 
su extendida acción en todas partes. 
Los prisioneros que hacían eran vendi- 
dos como esclavos, si no se pagaba por 
ellos un cuantioso, rescate. Poco a poco 
fueron arrojados, hasta dejarles sólo do- 


minar en dos o tres países del Norte de 
frica. Hasta hace cosa de un siglo mu- 
chas naciones europeas pagaron grandes 
sumas para librarse de sus piraterías. 
Los Estados Unidos de América no 
quisieron tolerar tal bandidaje, y man- 
daron una escuadra contra los piratas; 
por fin, ayudaron a los norteamericanos 


e 


EL DAHOMEY, PRESIDIENDO UN CONSEJO DE MINISTROS 


con ellos; pero hasta 1830 no comenzaron 
los franceses su campaña, que dió por re- 
sultado la anexión de Argelia y el aniqui- 
lamiento de los piratas. Libertaron a los 
prisioneros, se apoderaron de las rique- 
zas atesoradas, y tras muchos incon- 
venientes y dificultades, anexionaron 
la Argelia al imperio francés. Poseen, 
además, losfranceses, en África, partedel 
Sudán y del Congo, etc. Marruecos, el 
más occidental de los estados berberis- 
cos, esindependiente; pero los trastornos 
constantes ocurridos en este imperio, 
dieron lugar a la intervención de las 
principales potencias en la Conferencia 
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de Algeciras. En virtud de lo acorda- 
do en ella, Francia y España mantienen 
en Marruecos fuerzas encargadas de 
sostener el orden; y la primera ha nom- 
brado últimamente un Residente Gene- 
ral. Turquía ha perdido en África to- 
dos sus dominios : Trípoli fué conquis- 
tada por Italia; Túnez es ahora pro- 
tectorado francés, y Egipto ha sacudido 
la influencia turca, habiéndole sucedido 
la inglesa. Si contemplamos un mapa 
de África y ponemos en sus diferentes 
países banderitas, podremos observar 
que los negros no han podido oponerse 
a los europeos ni a los árabes, pues, se- 
gún apreciaremos, en toda el África no 
ondean más banderas que las de esta- 
dos europeos. Siguiendo la costa, se 
suceden las banderas de diferentes Es- 
tados, que la ocupan enteramente. 


AS POSESIONES EXTRANJERAS 
EN LAS COSTAS AFRICANAS 


Dejemos a Egipto, con su pabellón, 
que ostenta una media luna y una es- 
trella, y, al pasar por Trípoli, podremos 
ver que en esta ciudad ondea la bandera 
italiana. En Túnez y en Argelia, ex- 
tendiéndose hasta las montañas del Sa- 
hara, flota al aire la bandera tricolor de 
Francia. Los franceses piensan, con el 
tiempo, construir un ferrocarril que 
atraviese el desierto y llegue hasta sus 
posesiones del Níger. Marruecos es 
independiente, si bien la bandera de 
España ondea en Ceuta. España tam- 
bién tiene posesiones en la costa del Sa- 
hara, desde Marruecos hasta el Cabo 
Blanco, en donde empiezan las inmen- 
sas posesiones francesas, al Oeste del 
África. La bandera independiente de 
Liberia, estado de esclavos libertados, 
ondea en la costa de Guinea, rodeada 
por banderas portuguesas, inglesas, y 
francesas, todas marcando las distintas 
regiones que pertenecen a sus países. 
En el Congo se ven banderas francesas, 
que señalan el territorio que llega 
hasta el lago Tchad, un lago muy cu- 
rioso, que por tiempos aumenta y dis- 
minuye su caudal de agua en forma 
sorprendente. 

El antiguo Estado libre del Congo se 


halla hoy bajo el dominio del gobierno 
belga. Por toda su costa ondean las ban- 
deras de esta nación, que por el interior 
se extiende hasta Uganda. 

Al sur de Angola está la que era el 
Africa Sud-Occidental Alemana hasta 
la Guerra Mundial, y la que es goberna- 
da ahora por la Unión del Sur de Afri- 
ca. Toda la esquina meridional del 
Continente africano está bajo la ban- 
dera inglesa. El Africa Oriental Ale- 
mana, con los tres hermosos lagos de 
Nyassa, Tanganyika y Victoria en sus 
límites, es llamada ahora Territorio de 
Tanganyika, y la gobiernan los ingleses. 
Kenya es lo que antes se llamaba el 


y Africa Oriental Británica. 


Los vapores que navegan por estos 
lagos ponen en comunicación las vías 
férreas. En Zanzíbar se organizan las 
caravanas para el interior. Enel Este, 
en la península en forma de cuerno, 
cuya púnta forma uno de los lados 
del estrecho de Babel-Mandeb, se 
hallan las colonias de Somalilandia 


inglesa, y Eritrea y  Somalilandia 
italiana. Elnombre de Rhodesia viene 
del de su fundador Cecil Rhodes, 


el gran estadista inglés. Uno de sus 
principales proyectos era la unión del 
Norte y Sur de África por un ferro- 
carril, que atravesara el centro del con- 
tinente. Este ferrocarril habría pasa- 
do a la vista de los saltos de Victoria y 
del río Zambeza. Debía también unir 
dichos puntos con Kartum, atravesando 
asimismo la región del Nilo. 

Ideó también unir esta línea principal 
a muchas otras vías férreas y ponerla 
en comunicación con puertos de los dis- 
tintos mares africanos. Algo de esto 
se ha efectuado ya; el ferrocarril del 
Sur cruza los saltos, y se proyecta unir- 
lo con el del Norte. Tal empresa ataca 
en su raíz la explotación de los esclavos 
que trabajan en la recolección de goma 
y marfil; pues abriéndose la comunica- 
ción, hay más probabilidades de atajar 
los excesivos abusos. El negocio que 
había de proporcionar tal ferrocarril 
está aún en sus comienzos, por falta de 
comunicaciones. 
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Un campamento de buscadores de oro. En primer término vemos la tienda del médico de la colon: 
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Una excursión en trineo, tirado por una reata de perros. 
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ISLAS Y TERRITORIOS EXÓTICOS, 
EN EL PACÍFICO 


E" HELADO TERRITORIO DE ALASKA 


L extremo noroeste del continente 

americano, en aguas polares, se 

halla la antigua América rusa, Alaska. 

El nombre es indígena; lo empleaban 

los esquimales de las islas vecinas para 

designar el continente, y significa « tierra 
grande ». 

Considerada en conjunto, tiene Alaska 
la forma de un cuadrado regular, cuya 
superficie es igual a la de Francia y 
España juntas. A lo largo de la costa 
hay seis grandes islas y muchísimas 
pequeñas, que han recibido la denomina- 
ción de «Archipiélago Alejandro» en 
memoria del emperador Alejandro 1 
de Rusia. 

El país, aunque bajo, u ondulado con 
pequeñas colinas, tiene picos volcánicos. 
La montaña más alta es el monte de 
San Elías, que alza su cima nevada sobre 
la misma orilla del océano, a una altura 
de cerca de 6000 metros. 

A pesar de que el clima de Alaska es 
glacial, en tal grado que el mar de 
Bering y sus ríos se hielan durante el 
invierno, el interior del país está muy 
poblado de árboles, entre los cuales 
vegetan especialmente el abeto, los 
álamos, chopos y sauces. 

Los aborígenes de Alaska se dividen 
en dos clases muy diferentes; por una 
parte los esquimales, diseminados en el 
litoral hasta el estrecho de Bering, y.por 
otra los pueblos o tribus que pertenecen 
a la gran familia americana que cubre 
el continente; unos y otros hablan diver- 
sas lenguas y dialectos. 


IE” RUSOS ARRIBAN A ALASKA Ñ 


A mediados del siglo XVII, la con- 
quista de la Siberia y el descubrimiento 
del Kamchatka atrajeron a los rusos a 
las playas del océano Pacífico. La em- 
peratriz de Rusia, Catalina I, dispuso el 
viaje de Bering y Chirikoff, en 1728, y 
los expedicionarios contornearon la ex- 


tremidad de Asia y comprobaron así, de 
una manera decisiva, la separación de 
los dos continentes, cuestión hasta en- 
tonces debatida. : 
Algunos años después empezaron a 
fundarse en el continente y en las islas 
los primeros establecimientos rusos, con 
el objeto especial de cazar nutrias, 
zorros azules, focas, castores, vacas 
marinas y otros animales de estimadas 
pieles; pero la compañia imperial ruso- 
americana, a la que unió todas las par- 
ticulares el emperador Pablo, fracasó 
con enormes pérdidas, y muchos de 
los industriales blancos se alejaron del 
país, cayendo éste y su historia en el 
olvido. Escasos esquimales siguieron 
habitando en el norte, y algunos indios 
en el sur, con lo que la gran extensión de 
Alaska quedó casi despoblada. 
Durante este intervalo, sus costas 
fueron objeto de nuevos reconocimien- 
tos. Los españoles Juan Pérez, teniente 
de navio, en 1774, y al año siguiente el 
capitán Francisco de la Bodega y 
Cuadra, exploraron aquellos parajes, a 
que más tarde, en 1778, llegó el capitán 
Cook, atravesando el mar de Bering. 
cruzando el estrecho e internándose en 
el mar polar hasta el Cabo Helado: en 
1791, los capitanes Malaspina, español, 
y Marchand, francés, vieron diferentes 
puntos de la costa, cuya situación 
fijaron perfectamente. Otros viajes se 
hicieron con posterioridad; yla compañía 
rusa fundó en 1802 el establecimiento 
de Nuevo Arkángel, en la isla de Sitka. 
Posteriormente los rusos fueron avan- 
zando hacia el sur por la costa ameri- 
cana, y un ukase del emperador Ale- 
jandro declaró ruso este territorio. 
L DESCUBRIMIENTO DE ORO, EN ALASKA, 
ATRAE UNA NUBE DE AVENTUREROS 
La noticia de haberse encontrado 
pepitas del precioso metal a orillas del 
río Yukón, se difundió rápidamente por 
el Oregón y California, de donde afluye- 
ron millares de buscadores de oro. Más 
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tarde, en 1898, se descubrió en mayores 
cantidades en la costa occidental, cuyos 
ríos depositaban en sus orillas abun- 
dantes pepitas que arrancaban en su 
corriente a los yacimientos de las 
colinas, Los buscadores trabajaban afa- 
nosamente, hora tras hora, excavando 
las heladas arenas, de las que separaban 
los dorados granos. Cuéntase que un 
minero anciano y tullido, incapaz de 
internarse en el país, lavó en veinte días 
pepitas por valor de 3000 pesos oro. 
Cuando las nuevas de estos descubri- 
mientos se extendieron por todo el 
mundo, una nube de aventureros in- 
vadió Alaska. Apenas desembarcados, 
quienes a pie, quienes en trineos tirados 
por perros, partieron a diferentes pun- 
tos de la región aurífera, salvando 
colinas y cruzando corrientes, en busca 
del codiciado metal. Muchos morían 
de frío y hambre en la jornada; otros 
eran atacados y devorados por los lobos, 
y los menos eran capaces de afrontar los 
rigores del viaje y sus extraordinarias 
privaciones. Más tarde llegaron los 
ferrocarriles al interior de la región, y 
por el río Yukón y otros varios navega- 
ron vapores modernos. Ulterioresexplo- 
raciones condujeron al hallazgo de minas 
de carbón, hierro, cobre y petróleo, que 
están hoy día en activa explotación. 


E ARCHIPIÉLAGO MARAVILLOSO 


En el centro del Pacífico, entre Cali- 
fornia, Méjico, China y Japón, surge el 
admirable archipiélago de las islas de- 
nominadas Hawaii, Hauaii o Sandwich, 
y reino de Polinesia. Volcanes apagados, 
o en actividad; calcinadas rocas; capri- 
chosas grutas y lagos subterráneos, 
campos de lava petrificada, altas cimas 
envueltas en sudario de nieve, rasgado 
a trechos por las rojizas lavas que 
vomitan los cráteres; torrentes que se 
precipitan desde las colinas al valle; 
selvas y bosques que, alternan con 
llanuras de negro o ceniciento suelo, 
formadas por la ceniza o los detritos de 
piedras arrancadas por tremendas con- 
vulsiones; mantos de verdura que la 
pródiga naturaleza extiende sobre capas 
de lava y escorias; feraces y hermosas 


vegas, regadas por mansos arroyuelos; 
tierras fértiles y laborables, a las que no 
surcan arroyo ni río, donde adquieren 
las plantas vigor y desarrollo extraordi- 
nario, por efecto de la humedad cons- 
tante que producen el rocío y el descenso 
de las nubes; millares de flores de todos 
tamaños, formas y matices; puertos y 
ciudades con la vida, animación y 
movimiento que caracterizan a las 
ciudades y puertos de Europa; y todo 
bajo un cielo siempre puro, en medio de 
una atmósfera clara y despejada, en 
una primavera perpetua; tal es el as- 
pecto general del archipiélago, conjunto 
de aspectos particulares, los más varia- 
dos y maravillosos que puede concebir 
la fantasía. Desde la dura y negra roca 
que con el mar confina, hasta la cima 
más escarpada del interior, cada pie de 
tierra árida o fértil, cada piedra, cada 
grano de arena, revelan el origen plu- 
tónico del archipiélago. 

(ARAcTER Y COSTUMBRES DE LOS 

HAWAIIANOS 

Los indígenas del archipiélago Hawaii 
son muy inteligentes y pacíficos, aunque 
osados en ocasiones, de carácter leal y 
afable, hospitalarios, alegres y algún 
tanto perezosos, aficionados a juegos o 
ejercicios físicos violentos; buenos jine- 
tes, diestros nadadores y muy dispuestos 
a aceptar los usos y costumbres de la 
civilización, pero todavía conservan 
reminiscencias y rasgos generales de su 
barbarie e incultura primitivas. 

Los que hoy visten a la usanza 
europea cubríanse en la época de Cook 
con una faja o pedazo de tela arrollado 
al talle, y los jefes completaban su 
atavío con cascos y largos mantos de 
esterilla o pluma hábilmente entrete- 
jidos. Como prendas de lujo usaban 
collares, brazaletes y sortijas de concha 
O dientes. 

En otro tiempo, cuando moría el rey, 
el jefe, algún pariente o amigo se entrega- 
ban a las más exageradas demostra- 
ciones de dolor; mesábanse los cabellos, 
se revolcaban por el suelo y aun solían 
arrancarse algunos dientes. Quemaban 
los cadáveres de las personas de alta 
jerarquía y recogían los huesos; los ple- 
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LA VIDA ORDINARIA EN 


ALASKA 
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Un buscador de oro que, después 
asi excavarlo con más facilidad. 


Grupo 


s de ser de 


En Alaska abundan los renos procedentes de Siberia; estos animales, ademá: gran utilidad 
como alimento y abrigo, son excelentes conductores de trineos. 
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beyos eran enterrados, para exhumarlos 
más tarde y limpiar los huesos; y colo- 
caban las cenizas en calabazas suspendi- 
das en las puertas de las casas o chozas. 


RA USIÓN Y CULTURA DE LOS HAWAJIANOS 


En el siglo XVIII los hawaiianos ren- 
dían culto a numerosos dioses y genios 
que simbolizaban atributos de una 
- divinidad cruel, tiránica y caprichosa, 
y formaban un Olimpo anárquico, sin 
dios supremo y dominador soberano de 
tierra y cielo. 

En 1819 llegaron a las islas misioneros 
cristianos, los cuales predicaron su 
religión, que no tardó en ser aceptada 
por los indígenas. Actualmente la corte 
y la mayoría del pueblo profesan el 
cristianismo de las sectas protestantes, 
llamadas metodistas y congregacionistas, 
siendo escaso el número de católicos. 
Los misioneros procuraron, desde su 
llegada a las islas, instruir al pueblo 
hawaiano; fundaron una imprenta y 
establecieron escuelas. El gobierno de- 
claró obligatoria la enseñanza, y castigó 
como delito la falta de asistencia a los 
establecimientos docentes, siendo de 
tan provechosa eficacia este rigor, que 
en 1874 no había diez personas, mayores 
de veinte años, que no supiesen leer, 
escribir y contar. 

Así, los que, no ha muchos años, se 
limitaban, como industriales, a construir 
piraguas y fabricar tejidos de pluma y 
fibras vegetales, son ya excelentes 
obreros. Fondas, cafés, relojerías, far- 
macias, agentes de negocios, empresas 
mercantiles etc., revelan que Honolulu 
es al presente la capital de una nación 
civilizada, pues cualquier artefacto o 
mercancía puede hallarse, seguramente, 
en las tiendas o almacenes de la ciudad. 
IN 4VESaNTES ESPAÑOLES DESCUBREN EL 

ARCHIPIÉLAGO HAWAJIIANO 

Datos y documentos fidedignos de- 
muestran que fueron españoles los des- 
cubridores del Archipiélago, y que el 
descubrimiento se realizó, al mediar el 
siglo XVI, por Juan de Gaytán y el 
general López de Villalobos. 

Posteriormente, en 1778, Cook ancló 
sus barcos en la bahía de Maimea, puer- 


to de la isla Kahuai, 
del país, a quien sus compatriotas 
deificaron, había profetizado que vol- 
vería al archipiélago, conducido en una 
gran isla flotante, llena de cocos, cerdos 
y, perros. Los indígenas creyeron que 
era Cook el dios, y sus buques, las islas 
flotantes; empero el estupor, la admira- 
ción y el respeto consiguiente crecieron 
de punto cuando vieron de cerca a los 
ingleses, que echaban humo y fuego 
por boca y narices, y envolvían su 
cuerpo con pieles de diferentes colores; 
Cook fué recibido y agasajado como ser 
divino. Posteriormente, acostumbrados 
los indígenas a la presencia y trato de 
los extranjeros, fueron perdiéndoles el 
temor y respeto; y Cook, de carácter 
duro e imperioso, adoptó medidas 
enérgicas, que ocasionaron una san- 
grienta colisión, en que perdió la vida 
el intrépido capitán. 

E! ARCHIPIÉLAGO ASIÁTICO DE LAS 

ISLAS FILIPINAS 

Entre el mar de la China y el Pacífico 
está situado un archipiélago, formado 
por las « Islas Filipinas ». Con exactitud 
nadie ha podido decir hasta hoy el 
número de ellas; pero créese que pasan 
de 1400. Nosotros las divideremos en 
cuatro grupos, prescindiendo del archi- 
piélago de Joló: Luzón y sus adyacentes; 
las Bisayas, Paragua y Mindanao, con 
las suyas respectivas, 

En todas ellas la acción volcánica ha 
ejercido una gran influencia; pocas son 
las islas en donde esta acción no se mani- 
fieste de algún modo, ya por los carac- 
terísticos conos a que este fenómeno 
da origen, ya por las diversas rocas 
volcánicas que, en mayor o menor canti- 
dad, existen casi en todas las islas, ya 
por los temblores de tierra que frecuente- 
mente se experimentan en todas ellas. 

Dada su situación, se comprende que 
el clima del archipiélago sea tropical 
insular; no hay cambios bruscos de 
temperatura, llueve mucho, y la atmós- 
fera está saturada de humedad; la uni- 
formidad de temperatura, durante todo 
el año, produce en los naturales la floje- 
dad e inercia que les caracteriza, y una 
sensible postración de fuerzas en los 


Un célebre jefe 
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El grabado de la izquierda representa un arrozal hawaiiano, y el de la derecha, un platanal. El 
plátano o banano constituye uno de los principales alimentos de los habitantes de Hawaii. 


Cabaña de paja y hierbas, habitada por los indígenas. Nótese el contraste que con ella ofrece el antiguo 
palacio real de Honolulu, convertido actualmente en residencia del gobernador norteamericano. 
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europeos que llevan algunos años de 
residencia en el país. 

La vegetación de las islas Filipinas 
es tan abudante y rica, que hasta las 
montañas aparecen cubiertas de hierbas 
y árboles, que jamás se agostan. Hay in- 
mensos bosques con gigantescos y secu- 
lares árboles, que constituyen, induda- 
blemente, la principal riqueza forestal de 
estasislas. Los principales cultivos son el 
arroz, café, tabaco, cáñamo, algodón etc. 

No hay en ellas animales feroces, a 
pesar de su proximidad a la isla de Java, 
en que viven tigres y rinocerontes. 
Algunos han asegurado que hubo ele- 
fantes, así en las islas Filipinas como en 
Joló, fundando su opinión en que este 
animal tiene nombre indígena, pero hoy 
sólo existen en la isla de Borneo. El 
búfalo (carabao) es, sin contradicción, el 
cuadrúpedo más importante que los 
españoles hallaron después de su con- 
quista, y que los naturales siguen em- 
pleando en los trabajos del cultivo del 
campo, como podemos ver en uno de los 
adjuntos grabados. Este animal, tan 
deforme como indispensable para la 
agricultura y para toda clase de fatigas, 
bajo del abrasador cielo de los trópicos, 
es la bestia más útil de cuantas se han 
reducido a la vida doméstica; es muy 
fuerte, y, aunque más corpulento que 
el buey, bastante ligero; atraviesa con 
facilidad los caudalosos ríos, y anda 
cargado con pesados fardos por las 
montañas más elevadas. En estado 
salvaje, es una fiera terrible, pero una 


Vista general de Honolulu, capital de las islas Hawaii. 
tiguo palacio de la reina Liliukalani, ocupado actualmente por las oficinas del Ejecutivo norteamericano. 
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vez domesticado, lo conduce un niño 
con la mayor facilidad. 
DVEzsDAD DE RAZAS DEL ARCHI- 
PIÉLAGO FILIPINO 

La población de estas islas es muy 
heterogénea: los primitivos habitantes 
del país, «negritos », de raza negra 
océanica, y los malayos, es decir, los 
indios, y los moros, todos dotados de 
matices de color variadísimo, desde 
el negro hasta el moreno claro. Hay 
además un nutrido elemento de euro- 
peos, españoles-filipinos, chinos, mesti- 
zos extranjeros y mestizos chinos, e indí- 
genas, llamados vulgarmente indios, 
denominación que se aplica preferente- 
mente a los indígenas católicos. 

ESCUBRIMIENTO DEL ARCHIPIÉLAGO 
FILIPINO POR LOS ESPAÑOLES 

Con cinco naos, tripuladas por 234 
hombres y abastecidas de víveres para 
dos años, salió el célebre Magallanes, de 
Sevilla, el 1o de agosto de 1519, y un 
año más tarde, descubrió el estrecho, a 
que dió su nombre, desde cuya boca 
se le desertó y volvió a España una nao. 
Con las restantes siguió surcando el des- 
conocido mar Pacífico y tras muchos días 
de próspera navegación, se halló ala vista 
de estas islas, donde fueron acogidos los 
españoles por los indígenas y sus reye- 
zuelos, los cuales aceptaron su amistad y 
además prestaron juramento de obedien- 
cia y vasallaje al rey de España. El 
navegante español, Villalobos, dió a estas 
islas el nombre de Filipinas, en honor 


del príncipe de Asturias, luego Felipe IT. 


El edificio cuya fotografía se ha insertado, es el an- 


ESCENAS DE LA VIDA CUOTIDIANA 


Joven indígena hilando cáñamo con una rueca de Cómo planchan la ropa. La pieza se arrolla al palo 
sistema antiquísimo. que balanceado alisa la tela. 


Lavadero público en el río Pasig, de Manila. 
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El alimento principal de los fili 


EN LAS ISLAS FILIPINAS 


Las riñas de gallos, diversión favorita de los fili- 
pinos en los días festivos, 


A +1 ES 


pinos es el arroz. En este grabado vemos cómo lo plantan en terrenos 
angosos, introduciendo en ellos tallos jóvenes de la planta. 
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PRODUCTOS Y CULTIVOS DE LAS FILIPINAS. —EJEMPLARES 
DE RAZAS 


Una aldea de igorrotes, raza salvaje y sanguinaria, 


LA ZONA DEL CANAL DE PANAMÁ 


Entre otras plantas tropicales que crecen en Panamá se halla el árbol del caucho, que puede verse en 


nuestro grabado. En pocas semanas, los helechos y las vides llegan a una altura superior a la estatura 
de un hombre. 


Calle de la ciudad de Panamá, con sus tipicos corredores en la parte exterior de la fachada de las casas, 
En las ruinas de la antigua iglesia vese uno de los arcos más tendidos que existen. 


Bahia de Panamá, destinada a ser una de las de mayor tráfico. 
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